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Continuaréuna semanamáshaciendoespeleo-
logía enel almaeuropea, internándomepor el
laberintode los vicios capitales, esa relaciónque,
comoun tratadodepsicología oscura, fue acepta-
da y transmitidadurante siglos.Unodeesos siete
vicios era la ira, es decir, la furia descontrolada.
Séneca escribióun tratado sobre este temaqueno
se atrevió apublicar envidadeCalígula, un ira-
cundoconpoder, combinación sinduda temible.
“No sin razón temes,másqueaningunaotra, a esta

pasión sombría y rabiosa”, escribió.Consideraba el
filósofo cordobésque la iranuncapuede ser buena,
pues esuna locurabreve, y el estadodeenajena-
ción, la pérdidadel control, siempre espeligroso.
¿Tenía razón?¿Es siempremala la ira? Sobre este
asuntodiscuteronmucho losmoralistas antiguos.
Aristóteles afirmaqueesnecesaria para combatir
al enemigo.TomásdeAquino llega adecir que, a
veces, lo que sería pecaminoso esnoenfurecerse
contra lamaldad.Dehecho, el diccionario recoge
un tipode furia moralmentenecesaria: la indig-
nación, que es la furia despertadaporunhecho
indigno.Aquinoacabadiciendo, con razón, que los
límitesde la cólera los señala la justicia. Esdecir,
que la ira injusta esmala, y la justa ira es buena.

Pero loquehace inaceptable la furia, lo quepro-
vocaun rechazouniversal, es quehaceperder al
individuoel control de símismo.El colérico esun

enajenado.Y loshumanosnecesitamos convivir
comohombres cuerdos. Por eso, la experiencia
deunapasióndesbordadahaproducido siempre
recelo omiedoen todas las culturas. Incluso lapa-
sión amorosaha sidomal vista, porqueel enfermo
deamorpuede romper todos los vínculos sociales,
cometer toda clasede excesos, y estoninguna
sociedadpuedeadmitirlo.

Cadavicio capital lleva aparejadaunavirtudque
actúa comoantídoto.Eneste caso se tratade la
paciencia, unapalabra injustamentedevaluada en
la actualidad. Se la confundecon la resignacióno
conel victimismo, pero en realidades otra cosa.
“Pacientenoesquiennohuyedelmal, sinoquien
no sedeja arrastrar por supresencia aundesorde-
nadoestadode tristeza”, escribeTomásdeAquino.
Añadeuna fraseque transcribiré en latínparaque
recuerden la solemnecadenciade esta lengua, que

formaparte también
del almaeuropea: “Ne
fragantur animusper
tristitiametdecidat a
suamagnitudine”. La
pacienciapreserva al
hombreparaque su
espíritu “no seaque-
brantadopor la tristeza
ypierda sugrandeza”.
Bellísimaafirmación.

Lapaciencianos
permite adueñarnosde
nuestra alma, por eso se
oponea la enajenación

del furioso.Tambiénnospermite alcanzar los
valoresde aparición lenta, por eso seoponea la
prisa.Rilke critica ados enamoradosporque co-
metieronel únicopecado imperdonable: “Fueron
impacientes”.YVanGoghescribe entusiasmado
a suhermano: “¡Hoyhe leídounaverdadera frase
de artista! La escribióGustavoDoré, ydice: ‘Tengo
lapacienciadeunbuey’”.Así, la paciencia se con-
vierte en tenacidadcreadora.Hermosa relación
que–¡cómono!– recoge el lenguaje. El danés es-
tableceunaperspicaz conexiónentremod, coraje,
ánimo, taalmod, paciencia, ánimopara aguantar, y
longmod, capacidaddeemprender grandes cosas.
El laberintomeofrecemásgalerías quenopuedo
explorar. Lo siento.s
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